
“Jesús no es un personaje del pasado: también hoy sigue iluminando el 
camino del hombre”. Papa Francisco 

1. ORACIÓN 

Proclamamos Hch 2,42-47 
Los cristianos perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la 
comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. Todo el mundo 
estaba impresionado y los apóstoles hacían muchos prodigios y signos. 
Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían 
posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la necesidad de 
cada uno.  

 

2. DESARROLLO DEL TEMA 

1. El Compromiso  

Compromiso de cariño, cuidado y respeto. Perdón, compasión y tolerancia.  

Nos comprometemos a ser fieles el uno con el otro. 

Nos comprometemos a querer a la otra persona como es.  

Nos comprometemos a ser personas al estilo de Jesús. 

Nos comprometemos con los hijos, a ofrecerles la fe vivida en la comunidad. 

2. ¿Qué medios hay que poner para vivir esos compromisos? 

 Respetarnos, querer a la otra persona por como es. 
 Dialogar y comunicarnos. 
 Perdonarnos, pedir y aceptar el perdón.  
 Cuidar los pequeños detalles. 
 Dedicarnos tiempo el uno al otro. 
 Orar con nuestra comunidad y buscar el Reino. 
 Jesús, como modelo a seguir.   



 

3. Estar insertados en la vida de la Iglesia significa: 
 Tener Fe. Búsqueda personal y comunitaria. 
 La escucha de la Palabra de Dios y la oración.  
 Celebrar la Eucaristía con la comunidad parroquial.  
 El Perdón y la Reconciliación.  
 La participación para mejorar las cosas y buscar el Reino de Dios. 
 Seguir a Jesús: proceso de maduración que abarca nuestras vidas. 

4. ¿Qué podemos entender por “transmisión” (propuesta) de la fe? 

Proponer la fe no es imponer ni presionar.  
Buscar a Cristo. En la oración, en la Palabra de Dios y en la comunidad 
cristiana, y seguirlo.  

Compartir vivencialmente nuestra fe. 

Tiempo de calidad. Recuperar la fascinación por estar. 

La fe se consigue y crece dándola. Compartir la fe.  

Espacios de Oración. 

PISTAS A SEGUIR EN EL CAMINO DE HACERNOS DISCÍPULOS  

La llamada: Jesús anuncia el Reino y llama a los 
primeros discípulos. No es un maestro como los de su 
tiempo, no lo eligen por su doctrina. Es distinto. Es Él el 
que llama y elige. Él anuncia el Reino de Dios. 

 Quien escucha y acoge la llamada, elige ser cristiano 
en un proceso de búsqueda y encuentro personal con Él.  

El seguimiento; es también un proceso de conocimiento 
progresivo del Señor “¿Quién decís vosotros que soy yo?” 

¿Cuál es nuestro Dios? ¿Dónde ponemos nuestra última esperanza? 

 Jesús invita a «buscar el reino de Dios y su justicia». Y vive a Dios, como 
la presencia buena de un Padre en el mundo para humanizar la vida.  

El envío-misión: Jesús envía a sus discípulos de dos en dos a anunciar el 
Reino de Dios. Para esto es necesaria la coherencia con el Reino de Dios y 
su justicia. Por eso es necesario discernir en comunidad los signos de los 
tiempos donde Dios sigue manifestándose. 

 



EL ENCUENTRO QUE CAMBIA LA VIDA  

El papa Francisco nos dice: “Jesús no es un personaje del pasado: también 
hoy sigue iluminando el camino del hombre”. Jesucristo sigue vivo y 
muchos se han convertido en discípulos y en sus testigos. Esta es la misión de 
los creyentes: anunciar y dar testimonio de su Señor.  

 

COMO SER IGLESIA EN EL SIGLO XXI 

“La Iglesia tiene que ser el lugar de la 
misericordia gratuita, donde todo el 
mundo pueda sentirse acogido, amado, 
perdonado y alentado a vivir según la 
vida buena del Evangelio.” Papa 
Francisco  

1. La Iglesia camina con el hombre 
contemporáneo hacia el 
cumplimiento del Reino 

2. La Iglesia «signo de salvación» 
3. Nuestra experiencia comunitaria en la parroquia. 

Hemos de participar en la parroquia de manera activa y responsable, pues 
somos Iglesia, y favoreciendo la experiencia comunitaria. 

Hemos de acoger entre todos el amor del Señor que se nos da en la Palabra y 
en la Mesa del pan y del vino, y compartir el Amor entre los hermanos.  
 

Una fe que es un regalo gratuito de Dios, y debemos 
pedir cada día. Una fe, que es un camino de 
búsqueda y sólo puede ser vivida, compartida y 
alimentada en comunidad, nuestra familia puede ser 
una célula de la comunidad; y también nuestra fe nos 
impulsa a salir, al amor a los demás, sobre todo a los 
empobrecidos, dando testimonio del amor de Dios en 
medio del mundo.  



4. DIÁLOGO 

1. En los lugares donde te mueves ¿qué piensa la gente que es la Iglesia? 

2. ¿Cuáles son las mayores virtudes y defectos que la gente 
piensa que tiene la Iglesia? 

3. Tú, ¿te sientes miembro de la Iglesia?, razona tu respuesta. 

4. Según tu opinión ¿Jesús y la Iglesia se relacionan de alguna forma? 

5. ¿Tiene algo que ver tu matrimonio y la Iglesia? 

5. ORACIÓN 

Te seguimos, Señor Jesús 
Pero para que te sigamos, llámanos, 
Porque sin ti nadie avanza. 
Que sólo Tú eres el Camino, la Verdad y la Vida. 
Recíbenos como un camino acogedor recibe. 
Aliéntanos como la verdad alienta. 
Vivifícanos, puesto que Tú eres la Vida.  

 
 

 
Leemos para cada uno estas frases y pedimos 
al Señor saber vivir la vida para el Reino: 
La vida es una oportunidad, aprovéchala. 
La vida es belleza, admírala. 
La vida es felicidad, siéntela. 
La vida es un sueño, hazlo realidad. 
La vida es un reto, acéptalo. 
La vida es amor, disfrútalo. 
La vida es misterio, desentráñalo 
La vida es una promesa, cúmplela. 
La vida es lucha, acéptala. 
La vida es aventura, atrévete. 
La vida es vida, consérvala. 
La vida es demasiado preciosa, no la destruyas”. 
 Madre Teresa de Calcuta 


